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Marzo 4, 1946.-

Sr* Guillermo Martínez Márquez, 
Director de El País, 
Edición de la tarde, 
Reina esq. a Rayo, 
J,Ü ¡"abana. 

Distinguido amigo: 
En la sesión extraordinaria celebrada por la JUNTA N A C I O N A L 

DE A R Q U E O L O G I A Y E 'ÍÍTOLOGIA el sábado 2 de los corrientes se to-
mó el "acuerdo de recabar de usted su v aliosísiroa cooperucion 
•crso^al - l.i del ¿erlÓdioo bajo su muy acertada dirección, ei-
rá impedir que se consuna la demolición, ya iniciada por el Mi-
nisterio de Obras Públicas, de la Iglesia de Paula, preciada re-
1iouia de nuestra arquitectura colonial, declarada monumento na-
cional por decreto presidencial minero 2577 de 1944 y puesta ba-
jo la inmediata vigilancia e inspección de esta J U N T A . 

En situación análoga se encuentra el antiguo edificio de la 
Hacienda, donde hasta hace poco estuvieron instaladas las ofici-
nas del Ministerio de Agricultura, ocupado actualmente por la 
Marina de Guerra. 

Le acompaño, con el ruego de su insercción, copia del telegra' 
na a ecos fines enviado al Sr. Presidente de la República. 

En el empeño patriótico y cultural de defender esas edifica-
ciones habaneras", de alto valor histórico y artístico, la JUNIA 
ha acordado también solicitar el apovo de las instituciones cul-
turales y cívicas de la República, 

Antici .o a usted, señor director, en nombre de la JUNTA NA-
CIONAL DE ARQUEOLOGIA Y ETNOLOGIA, el testimonio de nuestro re-
conocimiento por la favorable acogida que no dudamos dara usted 
a estac anistosas demandas que le hacemos. 

Muy atento amigo, 

Emilio Roig de Leuchsenring, 
Secretario. 


